
Iván, Turguéniev
Iván Turguéniev nació en 1818 en Oriol, Rusia,
en el seno de una acaudalada familia. Estudió en
las universidades de Moscú y San Petersburgo,
y más tarde en Berlín. Ya desde sus inicios, su
obra mereció el elogio del respetado crítico
literario Visarión Bielinski. A pesar de su origen
se solidarizó con el campesinado y promovió la
emancipación de los siervos, temas que reflejó
admirablemente en sus Relatos de un cazador.
Sutil observador, en sus novelas Rudin, Nido de
hidalgos, Suelo virgen y Padres e hijos retrató
con agudeza la sociedad de su época y la
psicología de sus personajes. A la vez ruso y
cosmopolita, durante sus últimos años
Turguéniev vivió alternativamente en Rusia,
Alemania y Francia. Murió en Bougival, un
pueblo cercano a París, el 4 de septiembre de
1883.
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Iván Turguéniev es uno de los grandes nombres del realismo
decimonónico, pero aquí el lector se sorprenderá con una faceta
suya casi desconocida, si no inédita en castellano. En los nueve
relatos que integran esta selección, el genial autor ruso logra con
destreza la condición inherente al género fantástico: los personajes
no solo se desconciertan, dudan, se preguntan si aquello que viven
en realidad sucede, o bien es producto del sueño o la imaginación;
también contagian esa duda a quien lee. Se crea así una poderosa
sugestión, se genera la ambigüedad necesaria para que el lector
sienta que los protagonistas y su mundo son tan reales como él
mismo, para que vacile entre la fe y la incredulidad, entre una
explicación natural o sobrenatural de los hechos evocados; para
que, concluido el relato, el enigma siga latente y la emoción
perdure.
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